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	PERSONAJES ACTORES.

               	
               
	MILAGRITOS Sra. Jiménez.
      


               	
               
	RAMONA Alba.
      


               	
               
	NICANORA Mesa.
      


               	
               
	MAGDEGISILDO Sr. Zorrilla.
      


               	
               
	EL CONDE Riquelmk.
      


            



         __________
   

      

   


   
      
         
            ACTO UNICO
   

         

         Gabinete amueblado con lujo. Una puerta en el foro y otra en cada lateral. Es de día. La acción en Madrid. Epoca actual.
      

         _______
   

         (Al levantarse el telón están en escena 
      nicanora
       y 
      magdegisildo
      . Nicanora, ama de llaves de la casa, es una viejecilla de ochenta años, pero ágil y pizpireta. Magdegisildo, administrador, es un cincuentón un poco redicho y con cierto aspecto frailuno.
      )

         Nic
      . Usted dirá qué digo a esas mujeres, don Magdegisildo.

         Mag.
       (Agriamente.
      ) De nuevo le repito, Nicanora, que no vuelva a llamarme por ese nombre.

         Nic
      . Pero...

         Mag.
       Llámeme por mi apellido. Tengo ese capricho. Le he tomado manía al Magdegisildo, que me ha costado muchos disgustos y no quiero oirme llamar de esa manera.

         Nic
      . A quien le ha tomado usted manía es a mí.

         Mag.
       Puede que tenga usted razón.

         Nic
      . Y le advierto que no consigue nada yéndole con patrañas y con chismes al señor Conde.

         Mag.
       ¿Eh? ¿Qué está usted diciendo?

         Nic
      . Que es usted un chismoso. Las cosas claras.

         Mag.
       (conteniéndose.
      ) Está usted gravemente enferma y no le contesto en la forma que se merece.

         Nic
      . (Asustadísima.
      ) ¿Yo? ¿Grave yo?...

         Mag.
       ¿Le parece poca gravedad el haber cumplido ya los ochenta? Además, y sépalo usted: yo no chismorreo ni patraneo. Yo digo siempre la verdad. ¿Quiere decirme en dónde están las nueve botellas de amontillado «El Caribe» que se compraron el día primero?

         Nic
      . ¿Pero no sabe usted que he estado quince días haciendo buchadas por consejo del dentista?

         Mag. 
      Buchadas, ¿eh? ¿Y las expelía al exterior? ¿Eh?

         Nic
      . ¿Cómo?

         Mag. 
      Digo si luego las escupía usted.

         Nic
      . No, señor, porque me daba mucha lástima.

         Mag.
       ¡Beoda!

         Nic
      . (Insultándote.
      ) ¡Don Magdegisildo!

         Mag.
       (Reprimiendo su ira.
      ) ¡Basta! Tengamos la fiesta en paz. Retírese. Diga a esas mujeres que pasen y que me esperen. Yo tengo que despachar ahora con el señor Conde.

         Nic
      . Es que...

         Mag.
       (Imperiosamente.
      ) ¡Vamos!

         Nic
      . (Entre dientes, haciendo mutis por el foro.
      ) (¡Grave porque tengo ochenta años!... Antes te vas a morir tú, ladrón, y te voy a mandar hacer una lápida con un Magdegisildo que lo van a poder leer hasta los aviadores.. (Se va.
      )

         Mag.
       Me ha salido a mí un clavito en una bota con la vieja ésta. Pero anda, que como se descuide... (Se va por la puerta de la derecha.
      )

         (Un momento de pausa y entran en escena por la puerta del foro 
      nicanora
      , 
      milagros
       y 
      ramona
      . Milagros es joven y bonita Ramona es una mujer como de cuarenta y cinco años, muy chulona y con una cara de desvergonzada que asusta. Ambas visten limp
      í
      s
      í
      mamente, pero de mantón.
      )

         Nic
      . Pasen ustedes.

         Mil.
       Muchas gracias.

         Ram.
       Con su «vernia».

         Nic
      . Me figuro que se habrán restregado bien los pies en el limpia barros, ¿no?

         Ram
      . (Después de sorber muy ordinariamente y de torcer el gesto hasta acercarse la punta de la nariz a la oreja derecha.
      ) Pues hija, ya lo creo. Así... y asi. (Acción de limpiarse no solo la suela sino el perfil de la bota.
      ) Esta y yo en punto a «hingienie»... vamos, no le diré a usted que lavemos los azucarillos, pero en nuestra casa el chocóla te se filtra (Volviendo a sorber como antes.
      ) (¡Pa que te solaces!)

         Mil.
       (Aparte a Ramona.
      ) No hable usted, tía, que la pringa.

         Ram. 
      Hija, pues que no me puncen.

         Nic
      . ¿Vienen ustedes recomendadas por alguien?

         Mil. 
      No, señora.

         Nic
      . Entonces, ¿por quién han sabido?...

         Mil.
       Ahí vera usted: casualidades que se dan.

         Nada, que una chica que sirve en el quinse y que tiene relaciones con el cartero de acá, se encontró con la Bibiana, una prima mía que está de niñera en el «diciocho» y va y le dijo: «Oye, Bibiana: si ves a la Milagros dila que se llegue al cuarenta y tres, casa del Conde de Azuquena, que buscan criada. Es un caballero solo, pero es persona seria». Lo cual, que yo le dije aquí a mi tía Ramona: «Vamos allá a ver qué pasa.» Y aquí estamos. Conque usted dirá.

         Nic
      . ¿Yo? ¡Dios me libre! Yo aquí ni pincho ni corto, hija mía. Soy ama de llaves y nada más. Ahora saldrá don Magdegisildo y allá ustedes con él.

         Mil.
       Don... ¿qué?

         Nic
      . Don Magdegisildo.

         Ram. 
      ¿Es choteo?

         Nic
      . ¡Señora! Es nombre de pila.

         Ram. 
      Pues ya sería grande la pila. (Riéndose el chiste.
      ) ¡Jo, jo!...

         Mil.
       ¿Y se llama así el señor Conde?

         Nic
      . No, señora; ese es el administrador.

         Mil. 
      Caramba, pues tiene nombre de estatua.

         Nic
      . (Riendo.
      ) Es verdad.

         Mil.
       Hay padres que se ciegan poniendo nombres.

         Ram. 
      Como que muchos les ponen el nombre del santo del día, sea cual fuese. Y así sale ello. Ya ves tú lo de doña Exuperancia, que le nació un hijo el día de San Dativo y Dativo le puso. ¡Mire usted que Dativo! Creo que ahora la pobre criatura en el colegio se vuelve loca, porque según me dijo, eso del Dativo es una parte de la gramática y cada vez que conjugan pues Lo sabe el infeliz si el Dativo es el verbo o es él, y le arrean cada lapo que él dice que el Dativo es el maestro.

         Nic
      . ¡Pobrecillo!

         Ram. 
      Pues mire usted, le nació otro hijo a esa señora el día de los Difuntos, y como no pudieron ponerle Difunto, porque si empiezan a decir: «a este niño vamos a ponerle difunto», la gente hubiera creído que le iban a matar, pues acordaron llamarle Conmemoración y Conmemoración le llamaron unos cuantos meses, pero al año ya todos le llamaban difunto.

         Nic
      . ¿Por qué?

         Ram.
       Toma, porque se murió.

         Nic
      . ¡Vaya una cosa!

         Ram.
       ¿Pero no es una coincidencia?

         Mil.
       A mí los nombres largos me molestan.

         Ram.
       Y a mí. Si yo fuera Papa no permitiría más que nombres de una «sibala» o de dos «síbalas». Porque mira que llamarse don... ¿cómo dijo usted?

         Nic
      . Magdegisildo. Se lo voy a apuntar en un papelito, porque a él le gusta mucho que le llamen por su nombre, (se sienta y escribe.
      )

         Ram.
      «Muchismas» gracias.

         Mil.
       ¿Quiere usted apuntármelo a mí también?

         Nic
      . Ya lo creo. Tomen ustedes. (Da a cada una un papelito con el nombre escrito.
      ) (¡Lo que va a rabiar!)

         Mil.
       Gracias.

         Nic
      . Aguárdenle aquí que ya él no tardará.

         Mil.
       Está muy bien. ¡Ah! Una pregunta. ¿El señor Conde vive solo, no?

         Nic
      . Con una servidora.

         Mil.
       ¿Y es... muy viejo?

         Nic
      . ¡Qué ha de ser muy viejo el niño? Vieja yo, que he cumplido ya no sé cuantos.

         Ram. 
      Usted estará muy cerquita de los tres ceros, ¿no?

         Nic
      . ¿De los tres ceros? ¡Ay, hija!... ¿Cree usted que tengo mil años?

         Ram.
       No señora, ochenta.

         Nic
      . ¿Y usted escribe ochenta con tres ceros?

         Mil. 
      Es que mi tía hace los ochos pintando un cero arriba y otro abajo.

         Nic
      . ¡Ah!

         Ram.
       Martingalas, sabe usted. Una no es Cervantes y escribe los números como puede.

         Nic
      . Bien, bien. (Es una mujer que marea
      ). Aquí se quedan ustedes. Tengo que hacer unas buchadas... Hasta luego.

         Mil.
       Vaya usted con Dios.

         Ram. 
      Servidora de usted.

         Nic
      . Y no lo olviden: don Mag-de-gi-sil-do. (se va por la izquierda diciendo para su capote.
      ) (Le Van a dar la tarde).

         Mil. 
      (Examinando la habitación.
      ) Este Conde debe de tener mucho dinero, tía Ramona.

         Ram. 
      Y que lo digas. Casa adonde haiga mesa de billar y «pionono» es casa rica.

         Mil
      . ¿Pionono? ¿Qué es eso, tía?

         Ram. 
      Mujer, un piano de esos que tocan solos.
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